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metros. La parte todavía sepultada de la 
ciudad está cubierta de viñas y de árboles 
frutales, plantados en unli tí~rra movediza 
6 más bien en una ceniza gris de prodigio
Ra actividad. En este lugal' y en los cos· 
tados más inmediatos al Vesnbio se recoge 
el laoryma Christi. 

Las murallas clc·Pornpeya tienen todos 
los caractéres de Ía más remota antigüe
dad. Forman un recinto contínuo sin uin
guu ángulo saliente; esta posicionen el sis 
tema militar de los antiguos favorecía la 
defensa de la ciudad. Los baluartes ,e 
componen en general de un piso y de dos 
paredes: á ellos se sube por escalones bas· 
tante anchos paia permitir á muchos sol· 
dados que pasen de frente. U ua parte de 
la muralla ha sido minada, ya por el tem
blor de tierra del año 63, ya yor Syla 
cuando se apoderó de la ciudad el año 666 
de Roma. Las murallas están flanqueadas 
por once torres de tres pisos con una puer· 
ta secreta para favorecer las salidas. Pom· 
peya tiene cinco puertas: la de Hercula~o 
está precedida ·y seguida de otras tres, dis
puestas de modo que pueden prolongar la 
defensa, en caso de que el enemigo hubiera 
forzado la primera entrada. 'En la parte 
exterior de la muralla adyacente á esta 
pue;ta se colocaban los car!eles, es decir, 
que allí se escribía con un pmcel en carac. 

téres rojos ó negros lo que se quería hac~r 
sabér al público. Al tiempo del descubn
miento se leían todavia allí los restos de 
un cartel por el cual se anunciaban dos 
combdte.s de gladiadores de Ri,f o y una ca 
za en el anfittcdr·o con velari1an. 

Los edificios de Pompeya, así públicos 
como particulares, son de una constrncéÍon 
noble. elegante, sin tener la pureza de la 
agricultura griega. Las cas~s e~ general 
tienen dos pisos, pero las hab1tac10nes son 
pequeñas. Se encuentra casi en todas par
tes la misma forma y la misma dístribu• 
cion; no hay diferencia notable má~ que en 

el tamaño y en los pormenores de lnjo, 
proporcionados á la fortuna de los propie
tario,; casi todas las fachadas están pinta
das de rojo. Hasta ahora se han descu
bierto veíntidos calles; las que rodean el 
Forum y los teatros son ámplias y regu
lares, las otras son generalmente e&trechas 
y tortuosas. TQdas tienen pavimento de 
anchas losas del Vernbio y están limitadas 
con banquetas á uno y otro lado. De tre· 
cho en trecho se ven pretiles que sirven 
pdra consolidar las bal!quetas 6 montará 
caballo. La mayor parte de las calles, he
chas en :forma rle calzada, son bastante 
anchas para que dos carros puedan pasar 
juntos; conviene observar que los carros 
antio·uos no tienen más que cuatro piés de 

e, ' 
vía. Bajo las banquetas se notan vac10s 
por los cuales corrian las aguas p·luviales 
a los desa.gües, y ,[e alli_ al mar, cuyas olas 
bañaban los muros de la ciudad. 

En- casi todas las esquinas se encuen 
tran fuentes de buena arquitectura que re
cibían sus aguas de largos acueductos es
tablecidos entre la ciudad y las montañas. 
Están generalmente adornadas con baJ_os 
relieves que representan cabezas de d10-
ses, de animales á quíenP.s sin duda esta
ban dedicadas, 6 cuyos nombres llevaban. 
Como en nuestras ciudades actuales, pre
tiles de gr?nito rodeaban las fuentes y las 
protegían contra las r.uelllas de los coche~. 
En las encrucijadas se ven todavía pintu
ras 6 altares consagrados á los dioses tu
telares de las calles, llamados Lares com · 
pi tales. En las diferentes partes del pe
queño santuario hay fr:scos que repr~
sentan los sacrificios ofrecidos á aquellas di
víuídades; se ve casi en todas partes una 6 
d.os serpientes que engullen los maujares 
consagrados. El pueblo bajo sobre todo 
tenía una devocion particular hácia aque
llas especies dt divinidades, á las cuales 
se le ve presentar en un platillo, frntas, 
flores, legumbres, etc. 
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Despu"es de este golpe de vista general, hace diez y siete siglos que estos señores 
bajamos al interior de. la ciudad. iCómo se hayan ausentes .... no volverán ya ... 
expresar la iru presion que se experimenta por t das partes soledad profunda, silen
al recorrer calles solitarias en donde los cio solemne que apénas interrumpen el 
carros que Jas atravesaron hace dos mil coloquio fugitivo del cicerone y del extran. 
afíos, han dejado la huella profunda de sus jero que viene de Iéjos para visitar aque• 
rnedas; aquellos templos con sus colum- lla necrópolis, 6 de paso del veterano, rui• 
na~, y sus altares, pero vacíos de sacerdo na ambulante que vela sobre aquellas mu
tes y do d'ioses; aquellos teatros con bUS rallas, 6 la pio~ha del trabajador que des· 
palcos, sus gradas, su escenario, y sus pór- entierra lentamente algunos rincones de 
ticos, pero sin actores ni espectadores; la ciudad sepultada viva y mucho mejor 
aquelias fuente, bien conservadas y que conservada bajo su cubierta de cenizas que 
ya no corren; aquellas basílicas y aquellos la momia egipcia en su tt·iple cubierta ele 
forum, ruidosos puntos de reunion de los bandas perfumadas. 

ociosos y de los hombres de negocios, en Los edificios que visitamos en particu
los cuales no se encuentm más que algn• lar son Jo., ~iguientes: El Pantl1eon ó tem· 
nas lagartijas que huyen al aspecto de los plo de Augusto. Este soberbio edificio en 
vivos? H6 aquí las Termas con sus sala, forma ele rotonda, servia de tesoro públi
del barro frio, del barro caliente. del baño co y de sala de banquete: está sostenido 
tibio, .así ·como loa nichos eu donde se co- por doce columnas y rodeado por once cá
locaban los peines y los pomos de perfu· muras destinadas á los sacerdotes 6 á los 
mes; pero idónde están los bañadores vo• principales habitantes cuando había festi
luptuosos que haciar, uso do ellos? Hé nes públicos. Los frescos que decoran el 
aquí las tiendns con los pesos y las balan- interior son de una pureza de dibujo y de 
zas; pero ien dónile están los comercian- uua frescura sorprendente; pero la mayor 
tes y lo, compradores? Hé aquí la hosps- parte representan asuntos lúbricos ó esce
dería de Albino; pero nada do viajeros en nas de mesa; mas alla del recinto está el 
las habitaciones, nada de mula atada á los Triclinium de los sacerdotes. 
anillos de hierro delante de la puerta del El templo de Vénus, uno de los más 
establo. _ notables de la ciudad, está situado ú la iz. 

En fin, hé aquí las casas de los particu- quierda del Forum. Sus dependencias es
lares; pasad sin temor delante de 1a hnbí- tán adornadas con pinturas, y las ínscrip
tacion del perro, e,e fiel 1:mimal ya no cíones que cubren algunas de sns partes 
existe; entrad á la cocina, mirad las chi- recuerdan los ricos presentes ofrecidos á 

meneas y los utensilios, pero nada de fue- la diosa, así 1:omo la restauracion del co
go, ni manjares, ni cocineros; penetrad al legio de sacerdotes consagrados al culto 
exedro 6 sala de recibo, recorecl el jardín de la impura divinidad. 
y las recámaras; nadie las ocupa, y ade- El templo de Júpiter se lQ.Yanta no lé
mas es tal la conservacion de todas estas jos del de Vénus, en la extremidad del Fo• 
cosas, tal la frescura de las pinturas decora- l'llm. Forma un vasto y largo cnadro, al 
ti vas, tal el brillo de los mosiicos y de los cual se llega por muchos escalones; la fa
pavimentos de márm0l precioso, que se chada vuelta hácia el. Forum prodnce un 
cree entrar á una casa edificada la víspe- hermosísimo golpe de vista. 
ra. Se vé uno tentado Lle sentarse á es- El templo de Mercurio rivaliza con el 
perar que lleguen los señores de la casa; y¡ de Vénus, pero es más pequeño. El tem-
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1 
plo do la Fortuna, á algunos pasos del Fo• un sable 6 de una lanza por los soldados 
rum, :fué encontrado incrustado con pre en la ociosidad del cuerpo de guardia! La 
ciosos mármoles y cargado de atlornos. Se cosina es bastante notable, porque se en· 
subo á él por ocho gradas; en el santuario cuentran allí fogones bien conservados. 
estaban dos estátuas; la una de mujer y la "Tienen, dice U. ;\Iaiois, la forma de lo 
otra que se dice de Ciceron, porque '.las que se llama en términos culinarios bra· 
inscripciones parecen recordor al célebre sero, es decir, en una especie de atrio le
orad,lr. vantado y so extienden á lo largo de una 

E\ templo Hérwles ó <le•Neptuno, si- gran pieza de manera que permita ocupar 
tuaclo en el Forum triangular, presenta un . en la cocina á un gran número de per,o· 

vasto paralelógramo. A la entrada, están I nas." 
dos altares para la inmolacion y el sacrifi- Cerca de la Caserna se levanta el Odeon 
c·io ele las víctimas; esto.s altares, cuaclra- y el gran Teatro, uno y otro muy bien 
dos, pe:ados, macizos y levantados cerca conservados. En el primero, abajo del Pros• 
de un metro, presentan todavía los con- cenium (Proscénio ), se lee en ol pavimen
ductos por los cuales corria la sangre de to la inscripcion siguiente, en letras de 

las Yíctimas. bronce: 
El templo de Iris, que tiene tambien M. ooULATITUS M. F. vERTUS. H. 

dos altares á la entrada, es mucho 1J1ás 11e- 1 YIR PTIO. LUDIS, 
queüo que el precedente; forma una espe• 1 
· d t · h 1 ¡ ¡¡ \ Miéntras ella recuerda el nombre del 

Cie e vas o me o a cua se ega por nu-
1 1 f d t

, t al macristrado encargado de los espectáculos, 
merosos esca ones; en e on o es " m - " . . . . ,. ¡ l 

I 
b I t·'t el otra mscnpcion, grabada en mármol. dice 

tar uueco en e cua es a a a es a ua e . 

J d
. · 'd' d · d l , l que el teatro fuó constrmdo por los de-

a i vm1 a y que servia e ve o a os 
1

, . , . . , d b á I b d 1 1¡ cemv1ros Qurnscio y P6rcio, con consen-
saceruotes que a an or cu os por oca e . . . d 1 d . • • • • • d timiento e os ecunones: 
ídolo. La mscr1pc10n s1gurnnte, graba a 
en la puerta, n·cuerJa el temblor de tierra c. QVINCTffS. c. F. VAJ.G. 
del año 63 y la restauracion del etlificio tí )f. POC 1Ys. M.F. 

expemas de N. Popedio Celsino, á quien nvo. vrn. DEC. DECR. 
admiran los decuriones reconocidos, en su THEA.TIWl[ 1'ECTVM. 

cuerpo. 

N. POPWffS. N. E, CELCINVS 
EDEY. ISIDJS. 1'ERRE. MOTV CO:SLAPSAM 

A.. FVNDAMENTO, P. S. 
RESTITVIT HVNC. DECVR!ONES. 

OB. LIBERAL\TATEM 
CUll F..SSET, A.NNORVM. SEX'3. OROINE. 

SYO. GRAT,S. ADLEOERVNT 

PA.C. LOCAR. E!OEYQYE, PRCB. 

Al"unos billetes de entrada manifiestan 
" · que el precio ele los lugares no pasaba de 

algunos sueldos de nuestra moneda. Hé 
aquí el tenor de uno de esos billetes para 

\ el Odeon ó teatro cómico: 
CAY, II. 

CYN III. 

GRAO. vm. 
CAS[NAI. PLAVT. De los templos paEamos á los edificios 

ú blicos; el primei·o en que entramos es 
a (Jawma. ¡Cual fué nuestra admiracion Lo que quiere decir: "segun!1a galería, 
al leer en las columnas y en las paredes, tercer lugar, octava grada para la repre
nombres, palabras, dibujos mas ó ménos sentacion de Casina, comedia de Planto." 
extravagantes, grabados con la punta de , El gran ;eatro es un hermoso edificio 
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al cual solo faltan las estátuas de bronce ¡ allí se distinguen todas las partes cono-
con que estaba adornado: el estuco que i ciclas en esos establecimientos en donde 
reviste las paredes parece hecho ayer, U na ¡ todo respira la molicie y el sib~ritismo. 
inscripcion grabada en el lado que mira al i Por un exceso de precaucion, las de Pom• 
templo de Neptuno, enseña que este te11- \ peya están edificadas en una parte ele la 
tro es debido á la libeialidad ele los dos ciudad que está al abrigo del viento del 
Márcos Holconio, 'Rufo y Celer, que lo \ Norte y es sorprendente enti11r allí unes• 
mandaron levantar para embellecimiento 't1·0 mo<lerl!o sistema de caloríferos. Se ve 
de la colonia. i que el mpor, hábilmente aprovechado, pe• 

, M HO j netmlm entre el estuco y la pared, y se ex-
,r. . LCONf. RVFVS. ET. CELEH 

ORYPTA~f. TRI8VNA.L. TIIEATR. S. P. 
AP. DECVS. COLONJE. 

tendía en un espacio vacío que rema alre-
! dedor del calirlarium y del tepiclarium. En 
1 Jo demas las dimensiones estrechas de es• 

Se nos hizo ob~ervar que !os primeros \ te establecimiento hacen presumir que no 
lugares estaban ocupados por los decurio- 'es el único del mismo género en esta ciu
nes, los augustales ó sacerdotes de Augus- dad voluptuosa; las exravaciones, puede 
to y los ciudadanos que tenían el privilegio asegurarse, vendráná cambiar un dia esta 
de Bi.selliz_1m; se sabe que ~l Bisellhm'.. era I conjetura en certidumbre. Cerca del Fo· 
una especie do banco cubrerto de COJmes ¡ rum está la Ba.sílica¡ ésta era á la Tez la 
adornado de franjas y en el cnal se sen ta- ¡ bolsa, el punto de reunion de los nego
ba alguno solo él, en el Forum y en los I ciantes y el tribunal d& los jueces. Este 
espectáculos públicos, aunque hubiese lu- 'gran edificio en forma de cuadrilátero, 
gar para dos. Los segundos Jugare~ eran tiene tres naves; In del centro está al aire 
para los militares y los diversos cuerpos: libre; las otras dos están cubiertas y for
los terceros y últimos para el pueblo y man cada una dos pórticos superpuestos; 
las mujeres. Esta explicacion encendió en d~sde el pórtico superior se podia ver lo 
cólera á uno ele nuestros.:ompañeros, ver- ! que pasaba en la gran nave y en el tribu• 
<ladero caballero france~. y lo que es más I nal. En el fondo del monumento se levan• 
parisiense en manera y orígen; se desató 1 ta, seis piés sobre el suelo, el tribunal en 
Yivamente contra la impolítica de los pe-

1 
donde se sentaban los magistrados. Per

kinos del antiguo mumlo. En \·ano qui- pendiculn.rmente abajo de su banquillo es-
• 1 

simos calmarle recordándole que las mu- ! tá un calabozo en donde encontramos to-
jeres entre los paganos eran esclavas y I davía muchos anillos de hierro clavados 
tratadas com,1 tales; no por eso se enoja• 1 en la pared y á los cuales estaban fijas las 
ba ménos, aunque para disip!lr su cólera I cadenas de los prisioneros. Estos eran in• 
caballeresca, no eucontramos otro expe- terrogndos, segnu se dice, por aberturas 
diente más que dividir con él una bata 'provistas de barras de hierro y practica
Ha de lachrinvt C!tristi. "Hé aquí, nos de- 'das en el pavimento de la bóveda. Esta 
cia el hombre que nos h _llevó, vino an/110 forma odiosa de juicio no debia emplearse 
y moderno." Hacia alusion al orígen de ' m,1H que para los extranjero~ y los escla
este vino excelente producido por las vi• vos, porque los ciudadanos romal)O!\ tenian 
ñas de que está. todavía cubierta la ma· derecho á la publicidad. Las prisiones pú• 
yor parte de la desgraciada Ponpeya. blicas están cerca del templo do Júpiter; 

Algunos momentos despues estábamos puertas muy estrecha~, provistas de barras 
en las 'l.erm11s. Están bien conservadas; de hierro, y calabozos donde no penetraba 
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la luz del dia, atestiguan la dulzura del pegando sobre la catedra y llamando al 
sisttma penit,mciario usado en el pagauis• órden á sus escolares, verdaderos uivara
mo. chos que reiau á carcajadas y i quienes el 

Bajanws nl :mfiteatro por una ancha vía moderno V arna acabó por dar m,merosos 

cuy,1s losas gastndas p1 ueban todavía cu:íu pensums, de que está cargada todavía la 

frecuentado e:·a este lugar de carnicería y conciencia de alguno. 

de desórden; podia c.onte~er á veinte n~il 

I 

De la csc_ue'.a pasarnos al Ilomo púbU
espectadores. La Cavea, o el conJunto de co. Este ed1fic10, que rnle á b gran calle, 
las gradas se di vid"@ tres partes; la pri-. tieI1e todas las dfpendencias necesarias de 

mera, P1·ima Cavea, eucirna del potlium, un horno y de un molino. En él se en 

estaba reservada :i los (:ecomviros, decu- cuentra todavía una caballeriza para las 

riones, magistrados, sace.rdotes y sacerdo. béstiaq de carga que llevaban el grano y 

tisas. La segunda jJiedice Oai:ea, compues· para las que movian la piedra de molino. 

ta de doce gradas, estaba ocupada por lr.s En una vasta pieza ha.y 
0

cuatrn molinos 

personas de distincion, los, militares, etc. de piedra, en los cuales se obserrnn dos 
La tercera Smnina Cavw era para el pue- partes muy distintas: una inmóbil y otra 

blo y las mujeres. Cuéutanse c-ien nbertu móvil. La prirnern cousi,te en una basa en 

ras por las cuales podia la multitud entrar la cual está fijo un cono sólido: la segunda 

y ~alir. Así, suponiendo que drs perrnna8 st compone de una piedra superpuesta á 

saliesen á la vei por las ochenta puertas la primera, y que estrechada en su parte 
y una sola por las otras veinte, daudo :i média se en~andm hácia abajo y hácia 

cada una para pasa1· el umbral uu segun- aniba, y forma un doble cono. La parte 
do, resulta que los veinte mil espcctado· superioi' sirve para recibir el grano, y la 

res podían estar fuera en dos minutos y inferior cubrµ el cono sólido al cual se 

medio. Hé ah[ en lo que el paganismo adapta. Al voltear la piedra superior al

empleaba su genio y sus riquezas. rededor de la piedra inferior, el grano que 
El monumento de la sacerdotisa Eu- caia entre las dos se rnmpia y se molía. 

inachia y el Lavatorio fijaron uu iust1tnte La harina se extendía alrededor de la par

nuestra atencion, que reclamó bi<·n pronto te inferior del cono e.ólido, y de allí era re

la E~cuela pública. Cerca de la parte orien- cibida en nn borde circular en forma de 

tal del Foru,m está una hermosa pieza en garganta profunda, fijo en la base. A la 

cuyas paredes se lee: Va1•na discentibus; piedra superior están adaptadas asas ó ani

Val'na pctm los escolai·es. Esta es la in- llos de liierro por los cuales pasaba el atra

signia de maestro, cuya cátedra de piedra veeaño que hacian girar las béstias ele car

colocada en un ángulo, se parece, Ri se ga 6 ]03 esclavo~. 
quiere, á la de nuestros r.egentes de cole- Ctrca ele los molinos está un grande 

gio. Uno de nuestros compañeros se sentó horno, enteramente semejante á los nues

en ella gravemente y pariodando al pro tros. En una de las paredes del Pi·istinmn, 
fesor Vama, nos dió una leccion de retó· en donde se trabajaba la pasta, está pin

ricn. La materia fué la primera frase de tatlo un sacrificio á la diosa Fornax. En

la famosa .Catilinaria: Quosque tanclem cima se desanollan las dos serpientes que 

abiitere Catilina patientia nostra? El ilus- tienen un papel tan frecuente entre las 
tre profesor nos hizo sentir toua la bellez:i divinidades de Pompeya. Más léjos e5tán 

del quosque, del tandem'!,y del patientia¡ dos pájaros con las alas extendidas y el 
luego intPrrogó,-desarrolló, gesticulando, pico abierto, precipitándose sobre dos grue-

• 
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sas moscas, cuyo contacto po<lria ensuciar 

la pasta; graneles ánforas halladas en aquel 
horno de ciudad, contenian pan y harina. 

Del horno fuimos al .Alberg1ee. Delante 

está un pórtico cuyo fondo está ocupado 
por muchas tiendas, cubierfas de pinturas 

groseras que representnn los comestibles 
ordinarios. li~n e\ centro del pórtico se 
encuentra una fuente con un abrevadero 

y á la extremidad Ufa cierto número do es. 

tufillas para cocer los alimentos. De las 

tiendas se sube por una escalera de made

ra al primer piso, detrás del cual se levan

ta un terrado de muchos escalones, desde 

donde se gozaba de la, ista del mar, de 

los Apeninos y del Ve~ubio. En la caba

lleriza se ha descubierto el esqueleto de 

un asno con su freno ele bronce, los des
pojos de una carreta, los rayos y las ban 
das delasrnedas. El pórtico exterior con

tenia cinco esqueletos humanos rodeados 
<le nna gran cantidad de monedas de pla
ta ; de bronce, de tres anillos de oro, de 

pendientes de oro para IM orejas, en forma 
de balanzas. 

Las tiendas son muy numerosas en 

Pompeya y revelan una ciudad de comer
cio y de movimiento. La urnyor parte de 
ellas se asemejan en la forma del eclifoio 

y la distribucion de las partes; en todas 
partes son una 6 dos piezas, sin ninguna 
dependencia, con un banco, ya simple y 
unido, ya atravesado por agujeros redon. 

dos, en los cuales se n,n jarras de diferen· 
tes tamaños destinadas á recibir el aceite, 
el vino, etc. Estos bancos de piedra tienen 
á menudo estufillas que servían para ca

lentar las bebidas al grado que querían 

los _aficionados. Parece rnustaute que los 
antiguos en ge.1eral y los Pompeyanos en 
particular, bebittn raras veces algo frio. 1 
Estas últimas tiendM, rnueho más nume
rosas que las dema~, se llamaban Th,rmo-

1 Véase Bothri, Pitture escultura •acre, to
mo II, p. 170 . 

p_olia. Y es cosa digna de notar que las 
t1endas actuales de las inmediaciones de 

Nápoles están exactamente calcadas sobre 

las de Pompeya; este es un nue1·0 hecho 
que ela á conocer cuán tenaces rnn la9 

costumbres populares. El Taller· d,.; lo!$ 
mármoles nos Ruministra otra prnoba de 

ellr. En este local, de;,cubierto en 1798 
' s-e encontró un grn u número de figums y 

de pequeñas estátuas más 6 ménos adelan 

tadas, un re!oj solar, 1rn tr"zo de mármol 

medio cincelado, y el cincel á un lado, es, 

cuadras, compasés, pimienta griega que 
babia hervida en unr,, caseroln, etc. En fit., 

otra cosa confirma la observacion enuncia
d11 más arriba; un huevo de mármol blan
co, de tanrnño ordinario, que se colocaba 

en el nido en que se quería eehar á la ga
llina, porque resistía sus pi,iuetazos y le 

quitaba la tentacion de picotear los suyos 
y romperlo•. Buenas mujeres de Pompe

ya, consolaos, la excelente receta de que 
hacíais uso hace mil ochocientos años, se 
practica todavía hoy en las campiñas in
mediataB. 

Poi· fin las casas particulares recibieron 

nuestra última l"isita. l\Ie contento con 
citar la de las Bailarinas, llamada así por 

lo~ frescos que la decoran; la del Cave ca
nern ó del Poeta dmriuífiC(>, cuya entrmla 
de mosáico representa un peno de presa 

en una artitnd amenazadora, que tiene 

cerca de sí estas palabrns: Cave cancm 
( cuidado con el perro), lo que ha valido 

a la casa el nombre que tiene; la del Fu·u 
110 con su magnífico mos:iico que represen 
ta una batalla de Alejandro contra los 

Per,aB; la de Pansa, morada consular, 
notable ¡,or su buena distribncion, y la 

hábil m,zcla de lo útil con lo ,igradnhle; 
en fin. la más bella ele todas hs de I>ió
medes. Esta rlt b, HI nombre á J\1[~rco Arrio 

Diómcde.,, cuyo sepulcro fué encontrado 

en la, cerc3nfas; pero en I ealidad el pro 

pietario es desconocido. Sea lo que fuere 

• 
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del propietai io, la casa, situada á la entra- 3;; En el fondo del atrio está el Ta
da de la ciudad, tiene tres pisos, con un blinuin, gran sala en donde el sefülr de la 
jardin cuadrado, y acaba por una puerta ca•a daba audiencia á los que iban á tra
que daba al mar. La bodega, en forma de tar con él negocios públicos ó "omercia

campaua, ee extiende alrededor dd jardin le~. 
y tiene una puerta que se abria hacia el 4 ;; A la izqui~rda d€1 '].¡tl,li1wm está 
mar. Allí, cerca de aquella puerta fatnl, el l.,cuarium, pequeño santuario de los 
fué encontrada c,m una bolsa llen~ el~ oro dioses d~l hogar. Allí se ven ordinarin. 
en la mano, lit mujer de Diómedes, c:,n mBnte piutura9 que ropresentau los 8acri• 
otras diez y seis penonas sorprendidas por licios ofrecidos á los dioses lares; ¡,aras ye. 
la erupcion. En la bod~ga vimos toda ría ces se ve altar, pero sí hay una consola en 
largas hileras ele ánforas medio llenas de la cual e~ colocal.,an las ofrendas ó una 

aceite y de vino en el estado sólido. lámpara encendida. 
Se han descrito tantas veces las dife· 5 ? A la derecha deltablinum hay una, 

rentes casas de Pompeya, que para evitar y muchas veces dos piezas llamadas ala, 
las repeticiones me contentar~ con hablar alas, especie de gabinetes particulares 6 

de ellas en general, á fin de que se pueda, de trabajo. 
aun de iejos, formar una justa idea de ellas, 6 ? Por fin á la derecha y á lii izquier• 
Todas las casas de Pompeya se parecen, da se ven dos pasillo•, llamados gargantas 
Las principales divisiones consagradas por ó fauces, por lt>s cnale~ se entra á la parte 
el uso, se repiten en cada una, y no hay privada de la habitacion. Cerca de allí se 
más diferencia que en las decoraciones y encuentrn la babitacion del portero encar• 
en las piezas accewrias, más 6 _ménos úti gado de guardar los departamentos inte• 
les, que el lujo añade á lo necesario. Ca- riores. Tal es la parte pública de las ha

da casa e,tá dividida en dos partes distin- hitaciones. 
ta•: la primera enciena todas las piezas de En la part~ privada se encuentra: 
uso público, y la segunda e,tá destiuada 1 ? El Pe1-i8tylo: este es una galería 
al alojamiento de los seüur ·s y :í hH de· sostenida por columnas y que forma un 
pendencias del servicio d .. méstico. amplio cuadrado alrededor de un jardin ó 

La partt'. pública se compone de la::1 pie· de un Xistu-1, es decir, de un patio mm· 
zas siguientes: brado de flores y de arbustos. En el cen· 

1 P El Pmtyru111. De lo,; umbrales de tro del jardín se encuentra comunmente 
la casa, en que se lee á menudo Have (,11.· una grdlt fuente en la cual jugaban pe
lud), entrais á un pequeño póltico 6 co qneño; ptscados, y cu)a agua se ele,aba 
ntldor; éste es ol protyrnm y está comun- en grncinso, y varindos juegu~. 
mente adornado con pintura, ó con 1111 2? El Exedro¡ á los lados dl'l Pcristy• 
pavimento de ruo,áico. lo se abre el exedl'tl ó ,alou, en el cual el 

2? m Ve81í&ulo óatriuni. F,I corrl'dor amo recibia las ,·isitas ele Bns amigo~. 
os conduce al atrium,espacio libre eu fur 3;; El 1'riclinium ó comedor, cuy.,s 
ma de cuadrndo larg,1, eu cuyo c1,11tro ea· p·ued,·s está u culiiertr.s de piuturas 1¡ue 
tá un rec,•i1táeulo de mármol destin«<lo :í rt>p1eoent1111 a,unt,,, muy diverso~; esceu, 
recibir las aguns pluviales: alrt><lcdor del de venclimin, ~,wenns mitol6gi,•as, carica 

atrio hay diferentes piezas para alojar á turas, etc. 
los extranje10s 6 pala recibirá las risitas 4 ,: El .LEe!t8, gran sala en 11ue se rru 
qne esperan el momento de la recPpcion. , nian las rnujere,; á trabajar. 
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5? Las recámaras, adornadas con pin-11 rnieutos d I t 1 
turas ó cstátuas v mosáicos j d 1 . 1• e_ ª na um eza Y á los principios 

., • J • 
1 

e a re.ig1on. 
6 . Los gabmetcs de tocador. Al salir de la puerta le II 1 ~ o El S' . . · t ercu ano se 

. 1 ·, • , ac,.~n1tm, especie de capilla ve desde lueg,¡ el gariton del centinela.' El 
domestica con 01cho.,; parn la, estáV.'. ,3 de ddado qu" estaba d0 guardi,1 eu el mo• 
las diviuidades protector:1s de la familia. mento de];\ catástrofe permaneció fiel en 

8 P Los baños, b cociila, ,.¡ granel\•, la su p1.1est:1, P~I\> su fidelidad le costó' ]a vi
bOlkga para el aceitt• v el vi, o, a í < orno da; le han (•ncontrado muerto, con la Jau
las otras dependenci:,s ncté'Ut ias tle una za en un_a mano. Cerca del garit-On está el 
casa, e•tnl,an ai,latln, de la, \l[ll-'iacione· !,aneo circulP.r eu donde lo:s viejos vete
y c-olot'nda, en la ¡1arte exte1~1r del peris• rano3 de aquel tiempo conversaban sobre 
tylo. In, trmrneunteH, contaban sus hazañas ·u-

"ª' a . 1 d ·' 'J ,.,~ u n a os auo8, y fumaban su puro, 
En goueml todas lll, picz,ts do]:¡ lrnl,i

tacion privada. son muy j>ºt¡uei1a.,. Al pri
m~r golpe_de vista rnurn a<lrniracic,n que 
ba¡o un chma ardientH h11yaii podido ¡,er· 
manecer los antiguo, en ~emej,mtes de· 
partarn~nto,, pero es preciso saber que 
pasaban la rnayor parte tle su tiemp obajo 
Yastos pórtico.,, en Jo; teatros, en el forum 
Y en los otros edificios públicos: Ja vi,la en 
familia era ca,i 1.inguna. Es porque en 
ef~ct~ la mujer es el aln,a del hogar do. 
mesfaco. Además. ~n P9mpeya, como en 
todo el resto del muudo pagano, la mujer 
era un poder desconocido que solo el Cris
tianismo ha revelado; era una esclava, cu· 
yas cadenas ha roto el Evangelio. 

~sta distribucion simétrica y este plan 
unifrme de las caga• dan lugar á muchas 
observaciones que resumiré desde Jue"O o· 
Entre tanto voy á concluir por donde aca
ban todas las ,•osas humanas, las ciudades 
Y los hombres, poi· los sepulcros. En Pom
peya, como en otras ciudades pa<ranas es-
t' 1 º ' an co ocados a las orillas de ]as grandes 
vía,. La idea de relegar los muertos á 
c~mpos aislado,, lejanos de ]a vista de los 
n rns, no se habia ocurrido i\, ningun pue
blo, ~ra necesaria la filosofía del último si• 
g!0 que no dudaba de nada, porque no te• 
ma de qué duda~ pam inventar er;a ano
malía no ménos contraria á las costumbres 
generales de las naciones, que á los senti-

nn'.vha uno de uui,stros compañeros. A 
,¡umce pas>Js se rn el hemicyclo ó el Jurrar 
d? la sepulturn que los deculiones die;on 
á _.Mammia, sacerdotisa pública, como lo 
dice la inscripcion grabatla en el grande 
arco: 

l!Al!H,E, P. F. SACERDOTI PVBL CAl. 

· OCVS SEPYLTVR. 

DA'fVó DECVVRIONV~I DECR~;1'0, 

_Alrededor del sitio sepulcral de Mam
nna está unti banqueta semicircnlar cerca 
de la cnal h~y _una piedra sepulcral que 
presenta la ~1gmente inscripcion: 

M. PORC. M. F. 

EX. DEO. DECRETO. 

IN FRONTEw. P. XXV, 

IN .AGRO, 1\ XXV. 

~~ cual quiere decir Márco Porcio ha 
rec1b1do' de los decuriones u ¡ · . n ugar para 
s~pulturn de 25 p1és de latitud y 25 de lon
gitud. Estas inscripciones piueban desde 
luego que uno ·de los mas bellos teet' • a llllO· 

n_103 de reconocimiento y de estimacion há
crn ua ciudadano era el de darle un lngar 
para ~u sepultura á nombre de la ciudad· 
ella~ prueban tambien de parte de 1 ,. , os Pª"ª 
nos, ~¡ temor de que sus cenizas fue~en c:n. 
fundidas con las de los extranJ· eros· ·¡¡ . d . . . ' llll ª' 
ies_ e mscr1pc10nes establecen la unher-
sahdad de este sentimiento , cuya razon 
oaré al hablar de lM catacumbas. Entre 

• Toxu n-33 
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muchas otras inscripciones, me contento 

con citar la del soberbio mausoleo de Ne

voleja y Tyché y de Cayo Munácio Fausto· 

NEVOLEIA. I. LIB. T!CHE SIB! ll.T 

O. MVNATIO. FAVSTO. AVG. EX PAGANO, 

OY!. DECVRIONIS. CONSENSV. PÓPVLI. 

B!SELLIAM. OB METITA. EJVS DECREVERVNT 

IIOC MONVMEN'fVN'. NEVOLE!A. TYOmJ 

LIBERTJS. SVIS 

LIBERTABVSQ. ET. C. MVNATI. FAVSTI VIVA 

FECIT. 1 

cion de tus habitaciones, el sensualismo 

abyecto, el egoísmo y la falta de vida en 

familia. Adios Pompe,va, página de la tre

menda historia del mundo pagano,tú ense
ñas aquí sobre la degradaciou de la huma
nidad, más que todos los libros de los sa
bio~. Gracias :i tí, el milagro que regene
ró el universo resplandeció :i mis ojos 
con un brillo más vivo que el hermoso y 
esplendente sol que brilla sobre tu entre

abierta tumba .... ! 

Despues de haber recorrido la ví~ de 

los Sepulcros, y ántes de volver á subir al 

~oche, echamos uqa última mirada á Po~ 
peya. Adios, ciudad providencial; tú, ú dr 
ferencia de tantas otras ciudades, :i los gol

pes de los bárbaros que no ~ejaron _vesti
gios, fuiste reservada para rnstrucmon de 
las razas futuras; la espantosa catástrofe 

que te redujo á una tumba, te conserva en 

ella viva, sepultada bajo nua capa _de ce· 
nizas. Tú, monumento á la vez antiguo Y 
nuevo, das á conocer el paganismo no sol? 
en los libros, en los reeuerdos y en las rm

nas, sino en una realidad palpable, y t.a1 

como era voluptuos<>, cmel, egoísta. Ai1é
nas se ha descubierto la cuarta parte de tu 
recinto, y ya hemos contado nueve tem
plos, dos teatros, un anfiteatro, termae, _dos 
:forum, una basílica, un cuartel; ¡pero lll un 
,olo hospital! Por todas partes, en tus tenr 
plos, en tus plazas, en tus ~alles, en tus 
easas, ídolos monstruosos y prnturas •Jbsce
nas, vivientes testigos de la infamir1 de tu 
culto y de la abominaQiou de tus costum• 

bres; aiin mas; en el lujo y en l1, distribu-

En mtWio de aquella Babilonia, es de 
creerse que Dios contaba algunos elegí 

dos; un signo sagrado encontrado en la ca· 
sa de Pansa, parece probar que en Pom• 
peya babia cristianos. Sabemos par otra 
parte que San Pedro habia pasado :i Ná· 
poles en 44; que San Pablo halló her~a
nos suyos en Pouzzoles en 59 . .i,Es cre1ble 
que veinte años despues del paso de San 
P.ablo y treinta y cinco des pues del de ban 
Pedro, una ciudad tan importante como 

Pompeya yapénas di,<;tante algunas leguas, 
no poseyese ningun discípulo del Evan· 

gelio! 

23 DE FEBRERO. 

Los Studj 6 Museo Borbon.-Vida religiosa.
Vida p1tblica.-

Vida privada de ]1Js antiguos. 

1 Es decir Nevo leja 'l'iché, primer~ libcrt"' 
ha hecho este monumento á _ella nmma y á Ca· 
yo Munácio Fausto, dPI l>arno d_e Augusto (a) a 
9uien los decuri9nr1s1 con con~tntlmrn~to 1e_l puo 

1 
blo han conccd1do por rnzo:1 de'''." meritos e, 
ho;or de Bisellium. NevoleJa T1che lo b~ hccl,o 
en su ,ida p,,ra sus libertos y parn C:tyo 1luu:\ 
cio Fausto. 

En l7 56 el célebre abate Barthelemy 

escribia de Roma: "Subo con frecuencia 

al CRpitolio. La p1imera ,,ez <1ue entré 
allí seutí el gol pe de la electrici,lad Y no 

podría describir la impresion que me cau

sar"n tantas riqu•·zas reu11idás. No es ya 
un gabinete, es la morada de los dioses de 
la antigua Ruma, es el liceo de los filóso• 

fos, e;, Ull senad" compuesto de los reyes 
del Orirnte ;qm: dir..\1 Un pue!,lo d,, es

't-\tuas habita el Capitolio, ést,, ,sel gian 
\ 1ihr<> d,, 1,,., aulirn•u·io,.'' ~i el. C'apit, li 
¡ e-. el "'"'" lihro de ¡0 , ant 1cuanos, el rn (a) Este crn el nombre de un bairio rl,, Por11-

-¡;eya, 1 .:-; .... ' ,. 
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seo de Napoles puede llamarse el segundo rio, Ganimedes, Baco, Flora, Juno, Palas, 
tomo de este gran libro; y no temo agre- Vénus, Ibes, Sérapis, Apolo, los dioses 
gar que este segundo tomo es mucho más públicos y domésticos, todas las divinida 
interesante que el primero. Allá teneis la des están allí de bronce, de mármol, 

representacion, aquí la realidad. A las es- en todas dimensiones, con sus diversos atri
t,\tuas de los dioses, de los reyes y de los I bu tos y con aquella belleza de forma que 
grandes hombres que hacen del Capitolio sabia dar a sus obras el cincel creador de 
un olimpo, un senado, un liceo, el museo los griegos. Despues de los dioses '-'ienen 
de Nápoles añade todos los objetos que los 'Ínstrumentos de sus cultos. Hé aquí 
servían para la vidr. religiosa, pública y altares de todas formas; mirad el que es
privada de los antiguos y hasta los ali- tá á vuestra derecha, él os muestra toda
mentos de que usaban. La impresioo que vía algunos restos de una víctima. A un 
sentimos al visitarlo fuó tanto más ri va lado están dos lectisúrnimn, lechos sagra
cnanto que la vista ele !o, Studj comple· dos ó amoas consolas en las cuales seco
taba la visita de Pompeya y los recu(lrtlos l causo los vasos sagrados y !fas im:igene 
de Baja. . rl. ;os dioses; un soberbio c,ue11t:1d,,r con 

Ahora, el museo de Nápoles, venladero su tripié para uso de los perfumes y de 
bazar de Herculauo y de Ponpeya, es ele las libaciones; los ~uchillos de los victima
tal modo rico, que atendida la multitud rios, las jarras para recibir la sangre; el pe. 
innumerable de objeto, de todo género queño altar ele los arúspices con las ins, 
que presenta á la curiosidad del viajero, trumentos para cavar y examinar las en· 
1 es casi imposible visitarlo con fruto, si trañas de las víctimas; las palas para re· 

no se le visita con órdeu. coger las cenizas; los candelabros de tres, 
Ayer habíamos estudiado á Pompeya de cuatro, de cinco brazos; las p:iteras par 

bajo el aspecto religioso, civil y domésti. las libaciones; los pífanos, las trompetas, 

co; era natural seguir el mismo plan en el todos los instrumentos de música sagrada. 
exámen del museo. Así, referimos todos A fin de animar todos estos objetos, pa· 
los objetos á tres grandes categorías; la semos á la galería de los frescos Ved á 
vida religiosa, la vida pública Y la vida los sacerdotes y á los asistentes liacieudo 
privada de los antiguos. una gran ceremonia en el interior de un 

I. Vida religiosa.-Los templos de Pom. templo._ Todo parece en movimiento, y por 

peya están en verdad muy bien conserva- poco familiar que uno sea con los usos an
dos, pero están vacíos de sus dioses, ele sus 
sacerdotes y de su menaje. Entrad al mu

seo Burbon: hé aquí el olimpo con sus ha

bitautes; vol ~edlos ií col0car con la ima· 
ginaciou en los nicho_s que habeis visto la 

víspera y el templo estará animado y el · 

espectáculo será completo. Júpiter Mercu-

1 Cuando lo recorrimos contenía el mnseo 
Borbou 1,684 objetos de antigüedades egipcias; 
11 O grandes broncPs; 1,8~0 estátuas, boatos y ba
jos relieves en marmol; 6,093 objetos de tierra 
cocida; 1,300 lámparas; 2,l97 objetos de virlrio; 
14,000 objetos pequeños de bronce; 2,600 jarras 
griegas y etruscas; i,000 pinturas; J,iOO papi
ro!:>, etc., etc. 
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tiguos, puede seguir en todos sus porme· 
nares el órdeu del sacrificio y de la fiesta; 
se cree oir la armonía de las trompetas y 
de los coros, el sonido desigual del pífano, 

y se ven las posturas mi~teriosas del sa· 
cerd,,te, que baila á la cabeza ele la or
questa ,r:e lo sigue. Por fin, el humo, la 
llama, los ebis 1 y el bello órdrn <le la. 
multitud recogida os trasladarán al rnedio 

del templo y creereis que formais rarte 
del cortejo. 

l Pajaro sagrado de los Egipcio,. 


